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M
IENTRAS sueña con que
algún día será ministro,
busca soluciones ante las
enfermedades respirato-

rias que provoca ese polvo malsano
que se extrae de la acción de ma-
chacar piedra. “¿Qué podéis hacer
para que paren con este negocio?”,
pregunta a los periodistas François
Soke, de 14 años, uno de los llama-
dos “niños de la calle” de Cotonou,
capital económica de Benín. Traba-
ja vendiendo papayas y naranjas en
el mercado de Dantokpa, uno de los
más grandes de la región de África
Occidental y, como otros muchos,
estudia en la escuela acelerada de
los padres salesianos de San Juan
Bosco para obtener la Primaria.
Tiene ocho hermanos, no es de Co-
tonou y vive con la que él denomi-
na su ‘tía’, pero se levanta todos los
días a las 4:00 para trabajar. Este es
el testimonio de uno de tantos ni-
ños que diariamente son víctima de
explotación, tráfico infantil, abusos
y abandono por parte de sus fami-
lias.

Cuando François relata su histo-
ria comparte un denominador co-
mún con el resto de niños entrevis-
tados: Su mirada se pierde hacia un
pasado que sigue resquebrajándo-
le por dentro. Sentado en su pupi-
tre, con la formación de los salesia-
nos, espera que algún día sus sue-
ños se cumplan. Pero mientras el jo-
ven mira hacia su futuro, otros me-
nores tienen sus sueños anulados
por un pasado atroz y un presente

sin esperanza.
Manos Unidas trabaja, en este ca-

so, con los salesianos para erradicar
el fenómeno de los niños del merca-
do de Cotonou. Los padres de San
Juan Bosco solicitaron la colabora-
ción de la ONG para la construcción
de un centro en el que se ubiquen
los talleres de formación y nuevas
aulas para la escuela primaria. Ade-
más, con este proyecto han aumen-
tado la capacidad de acogida noc-
turna de la Casa Mamá Margarita y
ha permitido equipar la escuela con
el mobiliario y el material escolar,
además del pago de los salarios y la
formación de personal.

Unodelosresponsablesenfrenar
la lacra que azota con dureza el
maltrato infantil existente en Coto-
nou es el Padre Celestine, director
de la Casa Mamá Margarita (centro
de acogida nocturno). Y principal-
mente frenar, porque estos casos
“no aumentan, pero tampoco dis-

minuyen”. Él conoce a fondo mu-
chas de las causas que provocan
que estos niños acaben recurriendo
a este centro: “Muchos son víctimas
de trata. En otros casos los padres
no son conscientes que venden a su
hijo. Les dan un poco de dinero y les
prometen que se van a ocupar de su
escolarización, formación y acaban
como esclavos en mafias”, explica.
Son los menores cedidos o también
denominados “placés”. El padre in-
dica que “hay otros que huyen de
sus casas porque son maltratados o
tienen problemas en sus familias”.

Ante casos donde las familias han
sido engañadas, trabajan para vol-
ver a unir los padres con los hijos.
“En aproximadamente dos años, 51
niños se han reintegrado con sus fa-
milias. Trabajamos con psicólogos
y monitores donde se estudia la
problemática de cada niño. Vemos
la posibilidad, según la situación,
de que vuelvanasuentorno”,apun-
ta Celestine.

Paso a paso por el mercado de
Dantokpa, se ven deambular niños
que se cruzan en un camino cubier-
to por basura o hundido por los ba-
rrizales. Algunos cargan fruta sobre
su cabeza, otros trabajan en el car-
bón o pican piedra poniendo en
riesgo su salud y también se pueden
ver sentados en un rincón aplastan-
do chatarra. No importa que sea lu-
nes o domingo, su rutina es el tra-
bajo y llevar dinero a su patrón. Por
descargar transportes de mercan-
cías pueden llegar a ganar de uno a
euro y medio. Las hernias acompa-
ñan el físico de muchos de los jóve-
nes tras jornadas maratonianos de
trabajo. Tras eternas horas de una
labor que pone en riesgo su salud y
seguridad, muchos de ellos deci-
den pasar la noche en la Casa Ma-
má Margarita.

Entre 70 y 100 niños visitan este
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Otros proyectos
con los que trabaja
la ONG en el país
Manos Unidas trabaja con
determinación en mejorar
otros aspectos importantes
en la vida de los benineses.
Algunos de ellos son: Cons-
trucción de un centro de
acogida para madres jóve-
nes, construcción del piso
superior de un hogar de aco-
gida existente con el objetivo
de aumentar en 30 niñas la
capacidad de acogida del
mismo, construcción de un
pozo en centro de acogida
de niñas en Parakou, equipa-
miento para centro dedicado
a la lucha contra la trata de
niños de la Congregación de
Hermanas de Nuestra Seño-
ra de la Inmaculada Con-
cepción de Castres, forma-
ción de mujeres en el medio
rural y creación de coopera-
tivas en Fo Bouré, acceso al
agua potable en cuatro pue-
blos de la misma zona, cap-
tación y red de distribución
de agua, acceso a la energía
eléctrica en diferentes pue-
blos.
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Enviado especial
a Benín

● Manos Unidas trabaja con diferentes proyectos en
el país africano de Benín ● Abolir el tráfico infantil y el
maltrato a los menores, uno de sus principales objetivos
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La basura forma parte del paisaje del mercado de Dantokpa.

Muchos de los trabajos ponen en peligro la seguridad y la salud de los niños.

El mercado
del horror
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centro nocturno para dormir y evi-
tar ciertos peligros como “palizas y
abusos”. El padre Celestine asegu-
ra que desde que están en marcha
han pasado 780 menores a resguar-
darse en este hogar.

Durante el trayecto por el merca-
do, las miradas hacia la prensa y el
equipo de Manos Unidas son de
desconfianza. La campaña de con-
cienciación desde el Gobierno so-
bre tráfico infantil provoca que mu-
chos de los patronos no estén segu-
ros con este paseo por el mercado.
Por el camino, aparecen tres jóve-
nes que duermen en Mamá Marga-
rita: Agosua, Ivor y Antoine. Ago-
sua, de 15 años, trabaja en un moli-
no de especies por 15 euros al mes,
y sus dos amigos se dedican a la des-
carga de cebollas.

Los niños descubren que existe la
Mamá Margarita por un trabajo de
captación. Hay una barraca en el
propio mercado desde donde salen
varios monitores a pasearse por
Dantokpa y los llevan allí para con-
vencerlos de que tienen que escola-
rizarse, formarse y dormir en un si-
tio seguro. En la barraca, bailan,
cantan y hacen terapias de sensibi-
lización. “Muchos no aceptan ir al
centro de acogida nocturno porque
no quieren perder esa sensación de
independencia, pero poco a poco
vamos convenciéndoles de que la
calle no es buena. En el mercado
hemos localizado a 640 y 350 han
recibido alfabetización”, apunta
Celestine.

Christophe Possa es uno de los
monitores que trabajan por sacar a
los niños del mercado: “Damos va-
rias vueltas, los detectamos, nos ga-
namos su confianza y le invitamos
a venir. Organizamos actividades
para que se vayan abriendo, De
9:00 a 17:00 horas está abierta, y
pasan de 15 a 40 niños al día. Esos
menores normalmente se ven su-
cios y cuando ven que alguien los
toca o los abraza, consigues romper
muchas barreras”.

Para que estos niños puedan salir
de la calle y tener un futuro, dispo-
nen de dos escuelas aceleradas.
Una en Mamá Margarita con 97 ni-
ños y otra dentro del mercado, con
85. Los menores completan la Edu-
cación Primaria y, posteriormente,
reciben formación profesional en
mecánica, costura, carpintería, pa-
nadería..., talleres financiados por
Manos Unidas.

Rebeca d’Oliveira, maestra de la
escuela acelerada, detalla el funcio-
namiento y desarrollo de las clases:
“Aquí hay niños que vienen con dos
situaciones diferentes. Algunos han
estado escolarizados y aumentan
sus conocimientos. Y hay otros que
nunca han estado escolarizados y
tienen que empezar a aprender a le-
er y escribir. Es frecuente encontrar
menores con problemas psicológi-
cos. Hay que tener cuidado con
ellos hasta que empiecen con un rit-
mo normal. El entorno que se en-
cuentran aquí, familiar, es lo que les
empujan a dejar la calle. Se trata de
formarles en todas las materias y
sensibilizarlos. Es una alegría enor-
me cuando apartas a un niño de la
calle”.

Basile Measan, de 13 años, se en-
cuentra en la clase de Rebeca y

quiere ser diseñador: “Empecé a ve-
nir a la escuela en 2016. Vengo tem-
prano, voy a las clases, y cuando
acabo voy al mercado para vender
hierro. Por la noche, duermo en un
centro de acogida nocturna”.

Gafarov Salifou es otro de los me-
nores que estudian en las escuelas
aceleradas: “Mi padre murió y mi
madre se volvió a casar, me vi des-
plazado, no tenían muchos medios
y decidí buscarme la vida. Fui cap-
tado en el mercado por una asocia-
ción belga para que acudiera un
centro de acogida”.

Para la asistente social Maryse
Ayi, los casos que llegan son muy di-
versos, pero asegura que muchos
de ellos son “por la muerte de sus
padres, segundos matrimonios y
falta de afecto. Cuando un niño
acaba en la calle tiende a copiar
comportamientos de otros niños y
se vuelven agresivos. Es difícil que
vuelvan a comportarse bien por lo
que hacemos terapias de grupo pa-
ra que tengan buenas conductas”.

Hay ejemplo de éxito, como es el
caso de Godjo Sylvain y Gozo Apo-
llinaire. Dos niños de la calle que
acudieron juntos a Mamá Margari-
ta y se han asociado para fabricar
jabones, bálsamos, champús...
“Vendemos a salones de peluque-
ría, belleza, restaurantes, tintore-
rías... Trabajamos bajo pedido”.

Otro de los niños que ha salido
adelante es Houessou Ulrich, que
se dedica a la panadería. Su rostro

rebosa felicidad y es que, además
de que le apasiona su trabajo, es el
encargado de financiar los estudios
de su hermano pequeño. “Mi padre
murió cuando tenía 13 años y com-
prendí que tenía que ganarme la vi-
da. Empecé a descargar camiones
en el mercado. Los salesianos me
enseñaron que podía cambiar mi
futuro. Dejé las calles y comencé un
programa de formación”.

Después de la intensa jornada de
trabajo en el mercado, los niños lle-
gan para dormir en Mamá Margari-
ta. A partir de las 19:00, ya apare-
cen los primeros menores. Mues-
tran una gran energía con bailes y
juegos a pesar de la larga jornada
laboral que han padecido. Pero hoy
es un día especial, su rutina cambia
porque Manos Unidas y la prensa
española está con ellos. Sus ganas
de interactuar son insaciables. So-
bre las 22:00 horas, los niños rezan
y el padre Celestine sensibiliza de
los peligros de la calle. Los invita a
que desconfíen de aquellos que los
esclaviza. Primero, los cachean an-
tes de entrar a las habitaciones por
si llevan algo punzante. Con todo
controlado, se tumban sobre su es-
terilla y se disponen a imaginarse
un futuro mejor, porque en Mamá
Margarita se permite y se invita a
hacerlo. Está prohibido no soñar.

Comprar un niño puede costar
30 euros aproximadamente

En Benín viven 9 millones de ha-
bitantes de los que el 48% son
menores de 18 años. El 68% de
los niños de entre 5 y 17 años
trabaja, un porcentaje que alcan-
za el 66% entre los 5 y 14 años.
El 31% de la infancia realiza un
trabajo a abolir, con riesgos para
la salud y la seguridad. Al proble-
ma del trabajo infantil, se suma
el caso de niños víctimas del trá-
fico de personas, por parte de

mafias organizadas. Según el Mi-
nisterio de Asuntos Sociales de
Benín, 40.317 niños de entre 6 y 17
años fueron víctimas de tráfico en
el país, lo que representa un 2%.
Alrededor del 90% de estos niños
son traficados dentro de Benín y el
resto sufre el tráfico transfronteri-
zo en países como República del
Congo, Gabón y Nigeria. Calculan
que comprar un niño puede costar
30 euros aproximadamente. Uno de los niños que vende fruta.

1. En las escuelas aceleradas muchos
de los niños aprenden a leer y escribir
porque nunca habían ido a la escuela.
2. Algunos de los menores trabajan
en la chatarra. 3. François Soke junto
a su compañera Chirou Mouda
estudian en la escuela que está dentro
del mercado. 4. Hay menores que
ponen en riesgo su salud trabajando
en el carbón. 5. Godjo Sylvain y Gozo
Apollinaire han salido adelante con un
negocio de fabricación de jabones y
bálsamos. 6. Houessou Ulrich fue un
niño de la calle, pero fue detectado en
el mercado, estudió en las escuelas
aceleradas y después se formó como
panadero.
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Algunos padres no son
conscientes que venden
a su hijo. Les prometen
que los van a formar”

Celestine
Padre salesiano


